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1. Introducción

La naturaleza de la guerra irregular

La guerra irregular en la que se enfrenta un reducido grupo de hombres 
contra un ejército profesional, de mayor envergadura y con todo el apoyo 
logístico del Estado, tiene como característica la clandestinidad, la que no 
permite ver a los combatientes irregulares, los cuales se hacen visibles a 
través de sus hechos. Los propósitos que orientan los actos de éstos últi-
mos son los que definen la naturaleza política de la confrontación bélica 
(Medina, 2010).

No todos los grupos irregulares persiguen objetivos revolucionarios, salvo 
que busquen derribar la estructura estatal vigente para cambiarla por otra. 
Para el autor de la Guerra irregular moderna, Friedrich A. von der Heydte1, 
este tipo de confrontación bélica puede ser 1) de resistencia a la invasión de 
un ejército extranjero, 2) de liberación nacional o 3) incluso contrarrevolu-
cionaria y paramilitar. En ese análisis coincide Eduardo Pizarro, autor de 
Democracia asediada2, al precisar que la guerrilla busca derrotar al gobierno 
y redefinir las relaciones de poder mientras que los paramilitares preten-
den con sus acciones mantener el status quo (Medina, 2010).

A fin de tener una mejor comprensión sobre la naturaleza política del EPP 
y la ACA se hace un análisis de las principales características de los gru-
pos guerrilleros de 2 países latinoamericanos, 2 asiáticos como asimismo 
grupos terroristas de extrema derecha que operaron en Europa y algunas 
tácticas de contrainsurgencia a cargo de grupos regulares al servicio de las 
dictaduras latinoamericanas. También se hace una breve caracterización 

1 Heydte, Friedrich A. von der (1987) La guerra irregular moderna. Eir de Colombia, Bogotá. 
2 Pizarro Leongómez, Eduardo (2004) Democracia asediada. Grupo Editorial Norma, Bogotá.
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de las más importantes organizaciones de guerrilla que existieron en Pa-
raguay.

2. La guerra interna en Colombia

Se ha vuelto reiterativo en el discurso oficial y mediático la conexión de 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) con el Ejér-
cito del Pueblo Paraguayo (EPP), lo que incluso ha llevado a especular a 
algunos sobre la prolongación del conflicto colombiano a territorio para-
guayo, o en todo caso la réplica del mismo en el país, que según dicen está 
en una etapa incipiente y que podría llegar a evolucionar hasta adquirir las 
dimensiones de la guerra interna en Colombia. Desde la perspectiva de 
la prensa empresarial y los órganos de seguridad de Paraguay, en el país 
andino existe un solo actor en el conflicto bélico, las FARC, o al menos el 
mencionado casi con exclusividad. 

Se impone la necesidad de comprender los aspectos principales de la men-
cionada realidad conflictiva colombiana. Gonzalo Sánchez nos ayuda en 
ese sentido. Según el autor de Guerras, memoria e historia3 lo que ocurre en 
Colombia es una “acumulación de guerras”: 1) guerra de guerrilla, 2) gue-
rra de narcos, 3) guerra de paramilitares, 4) guerra de seguridad nacional, 
5) guerra entre guerrillas (Sánchez, 2003).

En esas guerras se entrecruzan distintos intereses: 1) el interés político de 
los ejércitos insurgentes que apuntan a derribar al Estado e imponer un 
modelo de sociedad distinto; 2) el interés económico de los ejércitos para-
militares al servicio de empresas del narcotráfico, los intereses económicos 
particulares y transnacionales; y 3) el interés del Estado que participa a 
través del ejército profesional (Sánchez, 2003).

En las confrontaciones de los diferentes ejércitos se produce: 1) una guerra 
del Estado contra la insurgencia, el paramilitarismo, el narcotráfico y la 
delincuencia común organizada que abastece la guerra; 2) una guerra del 
paramilitarismo contra la insurgencia, contra el paramilitarismo “desobe-
diente” y, cuando no es posible evitar, contra el Estado; 3) una guerra de 
la insurgencia contra el Estado, los grupos paramilitares, las mafias de la 
droga, y la ocasional guerra entre guerrillas por áreas de influencia y te-
rritorios; 4) una guerra contra la población y sus formas de organización 
social, económica y política (Sánchez, 2003).

3  Sánchez, Gonzalo (2003) Guerras, memoria e historia. Ediciones del ICANH, Bogotá
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2.1 La aparición de la guerrilla en Colombia

Desde 1946 a 1958 se registra en Colombia el denominado “período de la 
violencia”, estimulado por la confrontación bipartidista, entre el partido 
Conservador y el partido Liberal. El sectarismo llenó de cadáveres y arrasó 
gran parte del territorio nacional. El despojo de propiedades, el abandono 
y la venta precipitada de las tierras por parte de los campesinos contribuyó 
a la acumulación de propiedades y riquezas en manos de quienes se apro-
vecharon de las circunstancias; este proceso caracterizó dicho período que 
fue funcional al desarrollo capitalista moderno del país.

La imposibilidad de poner un freno a la ola de violencia por parte de la po-
blación desembocó en la decisión de recurrir a la lucha armada en forma 
de guerrillas con el objetivo de enfrentar al terrorismo de Estado. El parti-
do Liberal ingresa en escena y dirige regionalmente la resistencia armada 
(Medina, 2010).

2.2 El teatro de operaciones

La guerrilla se instaló en áreas de condiciones topográficas favorables para 
el desarrollo de ese tipo de lucha, cuidándose que existiese un relativo 
aislamiento de los centros de poder, cierta tolerancia de los propietarios 
de grandes extensiones de tierra a la presencia de grupos armados y que 
desde el punto de vista logístico fueran despensas alimentarias con capaci-
dad de sostener durante largo tiempo a grupos de hombres relativamente 
grandes (Medina, 2010).

Uno de los lugares escogidos y en los que se desarrolló durante 5 años, de 
1958 a 1963, un movimiento agrario en el que se combinaron los trabajos 
de construir una economía campesina y de defensa del territorio, es cono-
cido como Marquetalia, situado sobre la Cordillera Central, una región 
montañosa muy elevada. Allí se encuentra una de las mayores alturas geo-
gráficas de Colombia con aproximadamente 6 mil metros de altitud. Des-
de el pasado colonial fue un punto de defensa estratégica de la población 
nativa contra los conquistadores españoles. La superficie del territorio es 
de unos 800 kilómetros cuadrados (Arenas, 1972).

Marquetalia fue el punto de resistencia contra las incursiones de grupos 
paramilitares que se proponían la eliminación de los dirigentes de la auto-
defensa campesina.
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2.3 Desmovilización guerrillera, retorno de la persecución, 
vuelta a la resistencia y nacimiento de las FARC

Con la asunción al poder en 1953 del general Gustavo Rojas Pinilla el 
gobierno militar ofrece una amnistía general y garantías para quienes de-
pusieran las armas. La política implementada produce como resultado la 
desmovilización de las guerrillas a excepción de algunos grupos, bajo la 
influencia del Partido Comunista, que se desplazan hacia zonas de defensa 
estratégica y apoyo logístico (Medina, 2010).

Pasado un tiempo el gobierno militar vuelve a ingresar en la misma senda 
de la época del sectarismo partidista, lo que genera la aparición de gru-
pos criminales auspiciados por jefes políticos y los mismos organismos de 
seguridad del Estado. En ese tiempo se producen hostigamientos contra 
campesinos, expropiaciones, desplazamientos forzados y el asesinato de 
guerrilleros desmovilizados. El gobierno y los terratenientes llevan ade-
lante un ataque frontal en áreas en las que se habían refugiado los grupos 
guerrilleros que no se acogieron a la amnistía ofrecida por el gobierno 
(Medina, 2010).

Ante la situación los ex guerrilleros se ponen al servicio de propietarios y 
jefes políticos liberales con el objetivo de contrarrestar la violencia institu-
cional. Se conforman las autodefensas campesinas que tienen sus antece-
dentes en los años 20 y 30, en el marco de las luchas agrarias emprendidas 
para defender las conquistas de las poblaciones rurales. Como consecuen-
cia de la represión oficial los movimientos de autodefensa se fueron trans-
formando en guerrillas (Medina, 2010). En este sentido Jaime Guaracas 
refiere:

Estábamos trabajando pacíficamente, sin embargo no nos dejaban en paz. 
Llegó el momento en que no podíamos sacar al mercado nuestros produc-
tos…todo se perdía porque nos impedían salir al pueblo a venderlos. Las 
hostilidades eran cada vez más intensas…entonces optamos por poner otra 
vez en funcionamiento nuestra autodefensa regular (Arango, 19844; Me-
dina, 2010).

En 1962 el ejército realiza una primera operación contra Marquetalia. Esto 
obliga a la población a colocarse a disposición de la resistencia agraria. 
Dos años después, en 1964, los mandos militares dan a conocer al público 
el inicio de una incursión de mayor envergadura en Marquetalia. Sus habi-
tantes conforman una Dirección para enfrentar el operativo; la Dirección 
asume la característica de Estado Mayor. Mujeres, niños y ancianos sin po-

4 Arango Zuluaga, Carlos (1984) FARC Veinte años. De Marquetalia a La Uribe. Aurora, Bo-
gotá.
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sibilidades de asumir la defensa son recogidos e internados en la selva. Los 
hombres armados resistieron emboscados y combatieron contra el ejército 
hasta que éste logró ocupar el territorio, a partir de lo cual el movimiento 
de resistencia concluyó en una asamblea general de guerrilleros abandonar 
el lugar y transformarse en una guerrilla móvil, lo que modificó la táctica 
de combate y el carácter del grupo armado (Medina, 2010).

En julio de 1964 se realiza la primera conferencia en la que los comba-
tientes de Marquetalia elaboran y dan a conocer el programa que guiará 
desde entonces las acciones de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de 
Colombia (FARC). En el documento señalan que el cierre de todas las 
posibilidades de vida y la lucha reivindicativa pacífica obliga a la pobla-
ción campesina a la resistencia y anuncian el inicio de la lucha armada, 
tal como se indica en el Programa Agrario de los destacamentos guerrilleros de 
Marquetalia: 

…queríamos y luchábamos por ese cambio usando la vía menos dolorosa 
para nuestro pueblo: la vía pacífica, la vía de la lucha democrática de las 
masas, las vías legales que la Constitución de Colombia señala. Esa vía nos 
fue cerrada violentamente y como somos revolucionarios que de una u otra 
manera jugaremos el papel histórico que nos corresponde, obligados por las 
circunstancias arriba anotadas, nos tocó buscar la otra vía: la vía revolucio-
naria armada para la lucha por el poder” (Medina, 2010).

3. La revolución cubana

3.1 Estrategia militar y política

En una entrevista a profundidad realizada por el periodista Ignacio Ramo-
net (Ramonet, 2006), el líder de la revolución cubana Fidel Castro explica 
los factores que contribuyeron al éxito de la estrategia guerrillera desarro-
llada en la isla que terminó con el derrumbe del gobierno de Fulgencio 
Batista y la transformación radical de la estructura estatal de ese país. 

La guerra de guerrillas en Cuba tuvo como escenario la Sierra Maestra, 
un alineamiento montañoso que llega a aproximadamente 2 mil metros de 
altura en el punto más elevado, “una naturaleza agreste y boscosa” al decir 
de Fidel Castro (Ramonet, 2006).

La guerra irregular iniciada por el ejército rebelde en las montañas cuba-
nas, según Castro, apuntó a provocar a las fuerzas regulares forzándolas 
a moverse partiendo del principio de que “el adversario es fuerte en sus 
posiciones y es débil en sus desplazamientos”. De esa manera columnas 
de hombres del ejército profesional que se internaban en el bosque en fila 
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india, lo que reduce notablemente su capacidad de combate, eran neu-
tralizadas al liquidarse su vanguardia, atacado su centro y emboscada su 
retaguardia al retirarse (Ramonet, 2006).

La combinación de una adecuada estrategia militar y política fueron deter-
minantes en el éxito según el jefe del grupo guerrillero que operó durante 3 
años, desde 1956 a 1959, hasta lograr la caída del gobierno y la rendición 
incondicional de las fuerzas oficiales. 

Ernesto Che Guevara, uno los principales comandantes del ejército rebel-
de, explica que en el plano político, fuera del escenario del combate, la ges-
tión de la unidad de diferentes sectores disgustados de la población cubana 
y que “encontraron como único aglutinante la obra de la Sierra Maestra” 
fue clave para el logro de un apoyo popular amplio y el triunfo de la revo-
lución cubana. En el teatro de operaciones la relación armoniosa con los 
lugareños fue decisiva para contar con su adhesión a la causa del reducido 
número de rebeldes a cuyas filas se fueron sumando los campesinos. “… 
no tocábamos nada que no nos perteneciera, incluso no comíamos nada 
que no pudiéramos pagar y muchas veces pasamos hambre por este princi-
pio”, rememoraba Ernesto Che Guevara (Bell, 2006).

Una vez controlada la situación para el grupo insurgente, luego de un en-
frentamiento con las fuerzas regulares, los heridos de ambas partes eran 
atendidos por los rebeldes, lo cual según Fidel Castro ejercía una impor-
tante influencia psicológica sobre sus adversarios. 

Desde el primer combate, nuestras medicinas sirvieron para curar a todos los 
heridos, sin distinción, los nuestros y los del Ejército (…) Por los soldados 
enemigos que morían en combate no nos preocupábamos tanto. Por los que 
se rendían o caían prisioneros en cualquier combate, sí. Si usted no hace eso, 
no triunfa. Hay principios que son elementales en la guerra y en la política. 
No se trataba de un comportamiento piadoso. La ética no es una simple 
cuestión moral; la ética, si es sincera rinde también frutos (…) Cuando un 
enemigo llega a admirar y respetar al adversario, se alcanza una gran victo-
ria psicológica. Te admira porque has conseguido derrotarlo, porque le has 
propinado fuertes golpes y, además, porque lo has respetado, porque no has 
golpeado a ningún soldado prisionero, porque no lo has humillado, no los 
has insultado, y especialmente porque no los has asesinado, rememora Fidel 
Castro (Ramonet ,2006).

Las acciones con efectos indiscriminados no estuvieron en los planes de la 
guerrilla, una estrategia política por la que optaron los rebeldes cubanos.

… a base de terrorismo no se gana ninguna guerra, sencillamente. Porque 
ganas la oposición, la enemistad y el rechazo de aquellos de los que tú necesi-
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tas para ganar la guerra. Por eso nosotros tuvimos el respaldo de más del 90 
por ciento de la población. ¿Cree usted que nosotros, sacrificando personas 
inocentes en Cuba, habríamos logrado ese apoyo? ¿Cree usted que poniendo 
bombas, matando soldados prisioneros, matando civiles, habríamos obte-
nido las armas que obtuvimos?, continua Fidel Castro (Ramonet, 2006).

3.2 La adhesión del ejército regular

Además de la incorporación de civiles a la insurgencia cubana, conforme 
avanzaban las operaciones se fueron adhiriendo soldados y oficiales del 
ejército profesional. 

… nosotros teníamos dominadas y cercadas las mejores fuerzas de Batista 
(…) Muchas veces intercambiábamos mensajes con jefes de unidades cer-
cadas o en situación difícil para persuadirlos de que depusieran las armas; 
era un estilo y un método de lucha (…) El jefe de las fuerzas de operacio-
nes enemigas, general Eulogio Cantillo, a solicitud suya se reúne conmigo y 
otros compañeros el 28 de diciembre de 1958, en un viejo y demolido central 
azucarero (…) Conmigo se encontraba en esa reunión un anterior oficial del 
ejército, el comandante José Quevedo, jefe de un batallón que fue cercado y 
obligado a rendirse (…) después de combatir fuertemente contra nosotros 10 
días (…) Posteriormente este militar se unió a nuestras fuerzas (...). Hasta 
me había enviado un mensaje [el General Cantillo] cuando Batista lanzó 
los 10 mil hombres contra nosotros. Yo le respondo, porque él me dice que 
lamentaba lo que estaba pasando, que éramos gente valiosa y le dolería que 
el país perdiera personas como nosotros. Le doy las gracias y le respondo que, 
si lograba derrotarnos, no se lamentara de nuestra suerte, porque si lograban 
vencer la tenaz resistencia que iban a encontrar, escribiríamos una página 
en la historia que un día admirarían hasta los hijos de los mismos soldados 
que venían a combatirnos. Nuestra respuesta fue altiva, pero caballerosa, 
rememora Fidel Castro (Ramonet, 2006).

Las tropas rebeldes, de acuerdo a cálculos de Fidel Castro, en los momen-
tos finales del conflicto en que el triunfo se fue inclinando hacia los insur-
gentes, pasó de 3 mil a 40 mil hombres con armas de guerra. 

Me dirigí en jeep a Santiago (…) En el camino, me encuentro algunos uni-
formados que se nos están uniendo (…) entré en contacto con el jefe de la 
guarnición de Santiago. Nos habíamos cruzado algunas cartas (…) El me 
escribió expresando una frase: “Los soldados no se rinden sin combatir, ni 
entregan las armas sin honor”. Le respondí que yo no lo había conminado a 
rendirse, sino que le advertía que si se iniciaban los combates no habría alto 
al fuego hasta la rendición incondicional de la guarnición (…). Ahora iba 
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yo de Palma Soriano al pueblo de El Caney, al Norte de la ciudad, el mismo 
cuyo cuartel quise yo tomar después del Moncada el 26 de julio de 19535. 
Me recibe la oficialidad de la guarnición militar de Santiago y las unida-
des operativas radicadas en la ciudad. Y lo hacen con gran entusiasmo. Me 
reúno con 300 oficiales aproximadamente. ¡Trescientos oficiales de las tropas 
que defendían a Santiago de Cuba! (…) y se ponen del lado nuestro (...). Yo 
salgo de Santiago hacia Bayamo el día 2. Las tropas de operaciones, con sede 
en Bayamo, que habían estado combatiendo fuertemente contra nosotros, se 
han sumado a los 300 oficiales de El Caney, y se unen a nosotros tan pronto 
me reúno con ellos en un estadio de Bayamo. En realidad me recibieron con 
increíble entusiasmo (…). Invité a esos 2 mil soldados con sus armas (…). 
Vengo para La Habana con tres mil combatientes rebeldes y 2 mil soldados 
de las mejores tropas de operaciones del viejo ejército. Los que habían soste-
nido encarnizados combates con nosotros (…) en los que siempre curamos a 
sus heridos y liberamos a los prisioneros, ahora estaban dispuestos a comba-
tir junto a nosotros, recuerda Fidel (Ramonet, 2006).

4. La guerra de Vietnam

4.1 Historia de resistencia

La región conocida como Indochina, ubicada en el sudeste asiático, bajo 
el imperio de Francia desde finales del siglo XIX, se encontraba integra-
da por Laos, Camboya y Vietnam. Esas tierras habían sido ocupadas por 
compañías francesas (Prina, 2008).

En 1940 Japón invade Vietnam. Algunos años después surgió la propues-
ta de una alianza vietnamita con ciertos sectores franceses para enfrentar 
la incursión japonesa, lo que fue abandonado rápidamente por el partido 
Comunista de Vietnam que prefirió apostar a una guerra de guerrillas. En 
agosto de 1945, con el lanzamiento de la bomba atómica sobre las ciuda-
des de Hiroshima y Nagasaki, Japón quedó totalmente derrotado y perdió 
el control que ejercía sobre Vietnam (Prina, 2008).

El Viet Minh (Liga por la independencia de Vietnam), bajo el liderazgo 
político de Ho Chi Minh, encabezó una insurrección general, conocida 
como la Revolución de Agosto, tomó el control de las instituciones con-
quistando el poder. En setiembre de 1945 se declaró la República Demo-
crática de Vietnam Independiente. Sin embargo al año siguiente los france-

5 El asalto al cuartel Moncada fue el primer intento de Fidel Castro de producir un levantamiento 

160 hombres, cuyo objetivo inicial fue tomar la jefatura del cuartel, la misma fracasa apenas 
iniciada.
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ses pretendieron recuperar el dominio sobre el territorio vietnamita, para 
lo cual enviaron tropas, lo que desembocó en el conflicto que se dio en 
llamar Guerra de Indochina. Ante la ofensiva francesa en 1946 el pueblo 
vietnamita inició una guerra de liberación nacional que culminó 8 años 
después, en 1954, en la batalla de Dien Bien Phu en la que se produjo la 
derrota del ejército francés (Prina, 2008).

El año de culminación del conflicto se llevó a cabo en Ginebra una confe-
rencia en la que participan representantes de Francia y Vietnam. Se acordó 
la retirada total de Francia. Bajo la influencia de las potencias occidenta-
les (Francia y Estados Unidos) Indochina se dividió en Laos, Camboya y 
Vietnam. Este último a su vez se dividió en 2 zonas, norte y sur. Vietnam 
del Sur recibió el apoyo económico de Estados Unidos, pasando en los 
hechos a subordinarse a este país (Prina, 2008).

4.2 Invasión norteamericana, resistencia popular vietnamita, 
estrategias de combate, escenario bélico y conducción política 
de la guerra

Un supuesto ataque de lanchas torpederas de Vietnam del Norte contra 2 
embarcaciones de Estados Unidos en 1964 fue el hecho que desencadenó 
la aprobación del senado norteamericano para el inicio de una incursión 
militar. Años después se comprobó que en realidad la CIA (Agencia Cen-
tral de Inteligencia de Estados Unidos) provocó la mencionada agresión 
en territorio norvietnamita a fin de culpar al ejército del país asiático y 
contar con un pretexto para invadirlo (Prina, 2008).

Entre 1965, año del desembarco de los primeros soldados norteamerica-
nos, y 1966, fueron enviados unos 200 mil combatientes estadounidenses, 
y unos 400 mil entre los años 1966 y 1967 (Prina, 2008).

Ante la superioridad del ejército norteamericano, los vietnamitas llevaron 
la guerra a su terreno apelando de manera esencial a la guerra de guerrilla 
en un territorio montañoso y boscoso desconocido para los soldados ex-
tranjeros (Prina, 2008). 

La estrategia militar de los vietnamitas, dirigida por el General Vo Nguyen 
Giap, consistió en la destrucción progresiva del ejército invasor a medida 
que se consolidaban las fuerzas locales en el marco de la resistencia ofre-
cida en el norte, como en el sur aliado a Estados Unidos donde combatía 
el Frente Nacional de Liberación de Vietnam del Sur contra los norteame-
ricanos y las tropas oficiales de esa región vietnamita, basado en el prin-
cipio de Giap de “acumular millares de pequeños éxitos para llegar a una 
gran victoria”. Fueron establecidas bases guerrilleras pequeñas y grandes, 
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dispersas en todo el país, que protegían la producción agrícola, de vital 
importancia para el aprovisionamiento de los combatientes que atacaban 
en todas partes al enemigo, quitándole movilidad. El ejército popular de 
Vietnam fue creciendo conforme transcurría el conflicto, desarrollando ac-
ciones de mayor envergadura y eficacia hasta que en 1975 derrotó al ejér-
cito invasor, se reunificó el norte y sur del país declarándose la República 
Socialista de Vietnam (Prina, 2008).

La victoria vietnamita fue producto de la dirección política del Partido 
Comunista, liderazgo que fue clave para “educar, movilizar, organizar y 
armar a todo el pueblo para participar en la resistencia”. Esto produjo 
que la población asegure las comunicaciones y transportes, participe en el 
combate y la producción. El conductor militar de la resistencia, el general 
Giap, tenía la convicción de que el ejército popular debía responder a la 
dirección del Partido, lo que influyó para que el pueblo no actuara de ma-
nera espontánea. En 1930 cuando se fundó el Partido Comunista se fijó 
como objetivo “derribar el gobierno enemigo” en un contexto de dominio 
extranjero que ha caracterizado la historia de Vietnam; la insurrección ya 
fue entonces el método señalado para la toma del poder (Prina, 2008). 

5. China, guerra de resistencia contra la invasión japonesa

Desde 1931 a 1945 Japón ocupó China. A la invasión se opuso la guerra 
de guerrillas en el inicio de la resistencia. Según el líder político chino Mao 
Zedong, se optó por la guerrilla considerando que pese a su poderío, Japón 
no contaba con tropas suficientes para operar en un territorio inmenso 
dejando “muchos claros dentro de las zonas ocupadas” (Mao, 2001) en un 
país con elevado número de combatientes. 

Las tropas enemigas, aunque fuertes (desde el punto de vista de ciertas cua-
lidades y condiciones de su armamento y sus efectivos), numéricamente son 
débiles, mientras las nuestras, aunque débiles (igualmente, sólo desde el pun-
to de vista de ciertas cualidades y condiciones de su armamento y sus efecti-
vos), son numéricamente muy fuertes (Mao, 2001).

Para Mao el mantenimiento de la guerra de guerrillas no hubiese sido po-
sible sin bases de apoyo. Las bases aseguraron la ejecución de las tareas 
estratégicas y la conservación como el crecimiento de las fuerzas comba-
tientes, un objetivo que fue considerado clave para aniquilar y expulsar 
al ejército invasor, aprovechando para ello las condiciones geográficas de 
China, principalmente las áreas montañosas (Mao, 2001).

Es de todos conocida la ventaja de establecer bases de apoyo en las zonas 
montañosas (…) Estas bases de apoyo son los lugares más idóneos para 
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mantener la guerra de guerrillas contra el Japón por largo tiempo y consti-
tuyen importantes baluartes para la Guerra de Resistencia. Debemos desa-
rrollar la guerra de guerrillas en todas las zonas montañosas (…) y crear allí 
bases de apoyo (Mao, 2001)

Sin embargo, de acuerdo a la concepción del mismo Mao, considerando la 
gran extensión del territorio chino y la insuficiencia de tropas por parte del 
Japón, ha sido posible la implementación de la táctica guerrillera en terre-
nos no elevados, en las llanuras, aunque sólo de manera temporal hasta la 
inminencia de un ataque japonés, momento en que las bases que operaban 
dispersas en varias zonas del llano debían trasladarse a las montañas para 
protegerse y continuar combatiendo (Mao, 2001).

Aunque considerada importante en la resistencia contra la invasión japo-
nesa, la guerrilla siempre fue pensada por Mao como auxiliar de la gue-
rra regular, única capaz de derrotar al ejército enemigo, el que finalmente 
abandonó China después de 14 años de ocupación.

6. Europa, la estrategia de la tensión para alentar posiciones 
reaccionarias e impedir el desplazamiento del poder hacia la 
izquierda

En las décadas de 1960, 1970 y 1980 la izquierda italiana, de manera par-
ticular el Partido Comunista disponía de una importante mayoría en el 
parlamento, pese a lo cual se le mantenía al margen del poder. No tenía 
en sus manos ni siquiera el manejo de un ministerio. Aunque la mayoría 
de los ciudadanos comprometidos con la izquierda recurrían a formas de 
protesta no violentas, jóvenes extremistas agrupados en la organización 
Brigadas Rojas llevan adelante en los años 70 actos terroristas contra ban-
queros, generales y ministros, representantes del “aparato del Estado” a 
quienes secuestraban y a menudo asesinaban, produciendo un total de 75 
muertos. Su poca capacidad estratégica y militar así como su inexperiencia 
lo llevaron a terminar en la cárcel (Ganser, 2009a).

A finales de los años 60 empiezan a producirse en Italia una serie de aten-
tados en los que, a diferencia de las acciones de las Brigadas Rojas cuyo 
blanco eran individualidades específicas, generan la muerte de numerosos 
civiles, de manera indiscriminada. En 1969, poco antes de la navidad, ex-
plotan 4 bombas en las ciudades de Roma y Milán dejando como saldo 16 
muertos y 80 heridos, “en su mayoría campesinos que iban a depositar en 
el Banco Agrícola de la Piazza Fontana de Milán lo que habían recaudado 
en el día a través de sus ventas en el mercado”. La masacre fue atribuida a 
los comunistas y a la extrema izquierda (Ganser, 2009a).
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En mayo de 1972 un auto-bomba estalló en un bosque cercano a un pue-
blo llamado Peteano. Dicho episodio dejó como saldo un herido grave y 
un policía muerto. Dos días después una llamada telefónica anónima se 
auto-atribuía la autoría del atentado en nombre de las Brigadas Rojas. Las 
acciones de la policía se dirigieron luego de la llamada de manera inme-
diata hacia la izquierda italiana, siendo encarcelados unos 200 comunistas 
(Ganser, 2009a).

Entre enero de 1969 al 31 de diciembre de 1987 los atentados produjeron 
la muerte de aproximadamente 500 personas y mutilaciones de casi 1.200 
según el presidente de la Comisión Investigadora Parlamentaria sobre te-
rrorismo, senador Giovanni Pellegrino. Estos hechos violentos no fueron 
exclusivos de Italia, se registraron en varios países de Europa. 

Contrariamente a lo que siempre se difundió y se pensó, en 1990, un juez 
italiano, Felice Casson, descubrió que detrás de los atentados no se encon-
traba la mano de la izquierda sino la extrema derecha en alianza con los 
servicios secretos de Estados Unidos y la alianza militar más grande del 
mundo, la OTAN (Organización del Tratado del Atlántico Norte). El juez 
descubrió en los archivos del Servicio de Información de Seguridad Militar 
documentos que mostraban la existencia de un ejército secreto cuyo nom-
bre de código era Gladio, creado con el objetivo de realizar operaciones 
de guerra clandestina apelando a lo que se conoció como la “estrategia de 
la tensión” porque precisamente se buscaba instaurar un clima de tensión 
en la población, “desestabilizando para estabilizar” a fin de evitar el “el 
desplazamiento del poder hacia la izquierda”, es decir, impedir que los 
comunistas llegaran al poder, principal temor de la OTAN y la extrema 
derecha, según lo afirma Ganser (2009a).

O sea, crear un clima de tensión para estimular en el país las tendencias 
socio-políticas conservadoras y reaccionarias. A medida que se aplicaba esta 
estrategia en el terreno, se hacía necesario proteger a los instigadores ya que 
comenzaban a aparecer pruebas de su implicación. Los testigos ocultaban 
ciertas informaciones para proteger a los extremistas de derecha (Declara-
ciones del juez Felice Casson en un programa informativo transmi-
tido por la BBC el 4 de abril de 1991, en Ganser, 2009a).

A raíz de las revelaciones del juez Casson, los senadores italianos ordena-
ron al primer ministro Giulio Andreotti que informara al parlamento en 
el plazo de 60 días sobre la “existencia, la naturaleza y el objetivo de una 
estructura clandestina y paralela sospechosa de haber operado en el seno 
de los servicios secretos militares con el fin de influir en la vida política del 
país”. Andreotti no esperó el cumplimiento del plazo; al día siguiente de 
la solicitud, el 03 de agosto de 1990, se presentó al congreso y, por primera 
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vez desde 1945, casi medio siglo después, confirmó la existencia de una 
organización de seguridad que actuaba bajo las órdenes de la OTAN, ade-
más de revelar que los armamentos proporcionados por la CIA (Agencia 
Central de Inteligencia de los Estados Unidos) fueron enterrados en 139 
escondites distribuidos en bosques, iglesias, incluso cementerios. En no-
viembre de 1990, el primer ministro subrayó en el congreso que “la OTAN, 
Estados Unidos y numerosos países de Europa occidental, como Alema-
nia, Grecia, Dinamarca y Bélgica estaban implicados (Ganser, 2009a).

En el recuento del mismo autor, el 22 de noviembre de 1990 el Parlamen-
to Europeo, integrado por 12 países: Francia, Alemania, Italia, Bélgica, 
Holanda, Luxemburgo, Dinamarca, Irlanda, Gran Bretaña, Grecia, Espa-
ña y Portugal, debatió sobre el escándalo de la operación Gladio (Ganser 
2009b).

El Parlamento Europeo, tras los debates, adoptó una resolución a través 
de la cual condenó de manera enérgica “el derecho que se han arrogado 
ciertos responsables del ejército estadounidense que trabajan (…) para la 
OTAN a estimular la creación en Europa de una red clandestina de inte-
ligencia”, llamando a los “gobiernos de los Estados miembros a desman-
telar todas las redes militares y paramilitares clandestinas”. En el último 
punto la resolución ordenaba a su presidente transmitir el texto del do-
cumento al secretario general de la OTAN y al gobierno de los Estados 
Unidos (Ganser 2009b).

7. La pantalla de humo del terrorismo para desacreditar a los grupos 

sociales y políticos que luchan contra la opresión

La utilización de un panfleto confeccionado supuestamente por un gru-
po armado a fin de desacreditar una reivindicación popular tiene el sello 
de las dictaduras latinoamericanas apoyadas por Estados Unidos. Naomi 
Klein (2008), quien pone en evidencia en su obra la manera en que las vio-
laciones de derechos humanos aplicadas sistemáticamente sirvieron para 
imponer medidas económicas anti-populares, nos muestra la efectividad 
que tuvo la utilización de dicha arma por parte de la dictadura.

La escritora canadiense hace referencia al boicot hecho a una huelga por 
parte de la dictadura argentina que consistió en la impresión de un panfle-
to a cargo de los mismos militares quienes firmaron el papel como “mon-
toneros” en el que se invitaban a los trabajadores a plegarse a la medida 
de fuerza. De esa manera se desacreditó la huelga vinculándola con un 
grupo guerrillero ya derrotado por el gobierno aunque los trabajadores no 
tenían ninguna relación con los montoneros. La peor consecuencia de esa 
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acción es que los panfletos se convirtieron desde entonces en una prueba 
indiscutible para secuestrar y asesinar líderes sindicales (Ganser 2009b).

En Argentina, los montoneros desaparecieron durante los primeros seis 
meses de una dictadura que se prolongó siete años, mientras que en Uru-
guay los tupamaros ya se encontraban totalmente desarticulados cuando 
el ejército tomó el poder. De acuerdo a Rivas (2008) los movimientos clan-
destinos que apostaron a la resistencia armada jamás pusieron de veras en 
peligro a los estados de Iberoamérica. Y remarca:

A finales de los años setenta no quedaba ni un guerrillero urbano actuando 
en la Argentina. Se diezmó a los Tupamaros en Uruguay y la organización 
decidió disolverse. En Argentina, tras algunos meses de gobierno militar en 
1976, el ERP abandonó la lucha. En Chile se paralizó al MIR antes de que 
pudiera organizar ninguna operación de envergadura. En Bolivia se eliminó 
a la guerrilla en 1967 (…) En el Perú se les aplastó antes del advenimiento 
del régimen militar (Rivas, 2008).

Sin embargo el supuesto combate a “peligrosas guerrillas”, tal como los 
presentaba el Departamento de Estado del gobierno de los Estados Unidos 
(Klein, 2008, op.cit), en el marco de la “Doctrina de la Seguridad Nacio-
nal”, creada por el país del norte, un modelo hegemónico de combate al 
“enemigo interno” supuestamente entrenado por el comunismo interna-
cional- calificativo que se aplicó a cualquier disidente o sospechado de 
serlo- fue de enorme utilidad. 

En Paraguay se implementó de manera predominante, como señala el In-
forme de la Comisión Verdad y Justicia, “en el marco de situaciones de 
elevada pobreza y contra la existencia de segmentos críticos con el objeti-
vo de eliminar o disolver a tales segmentos críticos” a los que el régimen 
vinculaba con células supuestamente subversivas, a pesar de que ya no 
existían organizaciones armadas con planes insurreccionales (CVJ, 2008, 
tomo VI).

Aunque con un significado impreciso en los últimos tiempos, dependiendo 
de quién lo enuncie, el terrorismo es una estrategia política, premeditada y 
panificada que apunta a un objetivo político fijado por el terrorista o grupo 
terrorista. Dicho objetivo depende de quién ejerce la violencia de terror.

(…) puede darse en el marco de unas relaciones de poder político en un doble 
sentido: con el propósito de modificar esas relaciones cambiando los actores 
que ejercen el poder de forma hegemónica o, con el propósito de mantener 
el estatus quo existente, contra amenazas, de fuerzas sociales y políticas que 
entran a disputar ese poder (Medina, 2010).
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Durante la dictadura stronista el supuesto “rebrote subversivo” en el plano 
discursivo, planificado por los aparatos de seguridad del estado para neu-
tralizar a sectores opositores críticos como ocurría en los demás países que 
aplicaban la doctrina de la Seguridad Nacional, estuvo acompañado por el 
accionar de grupos secretos de civiles, parapoliciales, organizados, finan-
ciados y dirigidos por la Asociación Nacional Repúblicana, partido Co-
lorado, el partido de gobierno que sustentó a Stroessner durante 35 años 
en el poder. Las mencionadas brigadas actuaban con ferocidad represiva, 
torturando y violando incluso a niños y niñas, confiscando bienes de las 
víctimas y otros excesos (CVJ, 2008, tomo VII, parte III).

8. Los principales grupos guerrilleros que operaron en 
Paraguay

8.1 Movimiento 14 de mayo

La dura represión instalada por el gobierno de Alfredo Stroessner cerró 
toda posibilidad a una vida democrática en el país. Sectores opositores, 
dentro y fuera de Paraguay, vieron como única opción la lucha armada 
(CVJ, 2008, tomo VII, parte I).

En mayo de 1959 se instituyó en Buenos Aires el “Movimiento 14 de mayo” 
(M 14). Conformada por jóvenes afiliados al partido Liberal y Febrerista, 
aunque la directiva de ambas organizaciones políticas no los apoyaba ofi-
cialmente, se fundó “con el propósito de luchar por el derrocamiento de 
la dictadura imperante en el Paraguay para hacer posible el advenimiento 
de una era de libertad para todo el pueblo de la Nación” (Esteche 1989 en 
CVJ 2008, tomo VII, parte I, ibíd.). El programa del M 14 incluía además 
de la “destrucción de la tiranía”, la concreción de una reforma agraria y el 
establecimiento de una democracia representativa teniendo como modelo 
la estructura de poder de los Estados Unidos, “cabeza de la civilización 
occidental” (Dure y Silva, 2004).

De acuerdo a diferentes fuentes el M 14 estaba integrado por 300 a 500 
hombres armados, entrenados en estrategias de guerra de guerrillas. El 12 
de diciembre de 1959 el Movimiento comienza el operativo “La Gran In-
vasión” consistente en la entrada simultánea de cinco columnas de comba-
tientes y una radio clandestina que se emplearía como enlace entre todas 
las columnas (Arellano, 2004).

Las 5 unidades intentaron ingresar de manera separada a territorio para-
guayo desde diferentes puntos geográficos. Desde Argentina pretendieron 
cruzar el río Paraná para llegar a Encarnación y Capitán Meza, en el su-
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deste; al este extremo, a Presidente Franco y Hernandarias y; en el nordes-
te, a Pedro Juan Caballero (Nickson, 2004), desde el Brasil.

Las incursiones tenían como objetivo realizar primeramente misiones de 
exploración, con órdenes de evitar cualquier confrontación armada con las 
fuerzas oficiales, a fin de llegar a las espesas colinas de las cordilleras del 
Ybyturuzú, en los departamentos de Caazapá y Guairá (Nickson, 2004).

Antes de 15 días la totalidad de las columnas que intentaron la “Gran 
Invasión” fueron reducidas por las fuerzas gubernamentales. La colum-
na que partió de la ciudad argentina de Posadas, frente a Encarnación, 
no pudo siquiera cruzar el río Paraná, fue detectada en el canal y todos 
sus tripulantes fueron apresados sin poder desembarcar. Sólo se salvó la 
columna al mando del máximo líder y comandante del “Movimiento 14 
de mayo”, Juan José Rotela (Arellano, 2004). Al año siguiente, en abril 
de 1960, Rotela, a la dirección de la columna “Libertad”, compuesta por 
120 hombres, vuelve a cruzar el río Paraná con intención de establecer una 
base segura en las colinas alrededor de San Joaquín (Nickson, 2004). Sin 
embargo volvió a fracasar; según Arellano (2004) fueron asesinados todos 
sus integrantes. 

8.2 El Frente Unido de Liberación Nacional (FULNA)

Poco después del fracaso del M 14 entraría en operaciones otra organiza-
ción armada, el Frente Unido de Liberación Nacional (FULNA), movi-
miento que también se gestó en Buenos Aires, en 1959 (CVJ, 2008, tomo 
VII, parte I, op.cit.).

El FULNA tuvo un rápido crecimiento entre los paraguayos exiliados en 
Buenos Aires y simpatía en Montevideo. En Buenos Aires se constituyeron 
coordinadoras y comités de apoyo. Allí se había constituido su Junta Central 
y su Comando de Operaciones, siendo uno de los miembros el coronel Fabián 
Zaldívar Villagra (militar institucionalista que se plegó a la insurrección 
del 47 desde su División del Chaco), así como el otro militar, Teniente de 
aviación Ávalos Carísimo que llegó a ingresar con la Columna Ytororó en 
carácter de comandante militar (Dure y Silva, 2004).

Pero también al interior de Paraguay se estaban realizando tareas de apoyo 
al FULNA en zonas como Coordillera, Paraguarí, Guairá, Pilar y Encar-
nación. El frente campesino empezó una intensa propaganda con la con-
signa “levantamiento general del pueblo”. Sin embargo ese frente no era el 
único, existían otros como el frente obrero y el frente juvenil – estudiantil 
(Dure y Silva, 2004). 
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El FULNA, definido como un movimiento popular de izquierda, liderado 
por el Partido Comunista Paraguayo incorporaba varios sectores sociales 
y políticos. Esto lo corrobora un documento en el que el secretario general 
del Comité Central del Partido, Oscar Creydt, señalaba que dentro del 
FULNA “están representantes de las clases explotadoras y representantes 
de las clases explotadas” (Creydt 1960 citado por Dure y Silva, 2004). En 
enero de 1960 el FULNA realizó, a través de un manifiesto

(…) un llamado urgente a todos los movimientos y partidos de nuestro país 
(…) para reunirse inmediatamente, sin pérdida de tiempo en una Confe-
rencia de Mesa Redonda para constituir una Junta Patriótica que coordine 
y dirija la lucha del pueblo unido contra la tiranía en todos los terrenos”.. 
(Zamorano, 1992 en Dure y Silva, 2004).

Al igual que el M14 el FULNA apuntaba al derrocamiento de la dictadu-
ra, además de la anulación de leyes represivas, la instauración de libertades 
democráticas, garantías iguales para todos los partidos así como libertad 
para los sindicatos, organizaciones estudiantiles, campesinas y populares, 
la participación electoral de las mujeres y entre otros puntos la convocato-
ria a una Asamblea Nacional Constituyente para luego llamar a elecciones 
(CVJ, 2008, tomo VII, parte I, op.cit.). La proclama del FULNA de febre-
ro de 1959 aclara que no buscaba sólo un cambio formal

(…) nuestro pueblo no solo aspira a un cambio de hombres en el poder. Exige 
un cambio radical, que suprima la actual estructura dictatorial y establezca 
una democracia completa. No permitirá que se lo engañe con un simple rele-
vo de guardia (Zamorano, 1992 en Dure y Silva, 2004).

En el plano militar la cartilla del FULNA aclara las razones de la imple-
mentación de la guerra de guerrillas indicando que la “la dictadura, tiene 
en este momento una enorme superioridad militar sobre el pueblo. El pue-
blo no puede proponerse actualmente derrotar al ejército de la dictadura 
en batallas abiertas, en una guerra regular” (Dure y Silva, 2004). Al igual 
que el “Movimiento 14 de mayo”, el FULNA pretendía llegar a la cordi-
llera del Ybyturuzú, la que de acuerdo a la planificación sería la “Sierra 
Maestra” paraguaya (CVJ 2008, tomo VII, parte I, op.cit.).

Mientras se esperaba el ingreso desde la Argentina de la columna “Yto-
roró” del FULNA, cuyos hombres se habían entrenado en ese país, en 
Paraguay ya se encontraba realizando operativos preparatorios la columna 
“Mariscal López”, formada en febrero de 1960 (Dure y Silva, 2004). Entre 
julio y agosto de 1960, 54 integrantes de la columna “Ytororó” entraron a 
Paraguay a través del mismo paso utilizado anteriormente por el M14, por 
tanto conocido por las fuerzas oficiales (Ibíd). De los 54 miembros fueron 
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asesinados 52, incluyendo 3 mujeres guerrilleras (Lachi, 2004 citado por 
Dure y Silva, 2004) al ingresar a territorio paraguayo. 

La columna “Mariscal López” resistió algunos años más en precarias con-
diciones. En 1963 llegan al país 3 nuevos comandantes entrenados en el 
exterior, a manera de refuerzo. En 1964 se intenta reorganizar la columna 
en medio de numerosas adversidades como las que se observan en el in-
forme enviado por Santiago Coronel Acevedo, “Cibils”, uno de los nuevos 
comandantes, al Secretario General del Partido Comunista Oscar Creydt

Aquí es necesario pasar a explicar cómo viven los clandestinos. Se mantienen 
en refugios que dan las masas por uno o dos días. Más no pueden porque son 
muy pobres y la base de la alimentación son: mandioca, poroto y maíz, pero 
como no hay generalmente para comprar granos se pasa hasta dos o tres se-
manas con mandioca. Coco tampoco se puede conseguir porque en su época 
se vende todo y lo que queda solo se consigue comprando. Las frutas escasean 
por efecto del ysau y además no crecen en muchas partes porque la zona es 
pedregosa. Los g. [guerrilleros] pasan dos o tres días sin comer porque no 
tienen siquiera 10 gs [guaraníes] para ayudar a los dueños de casas. Por esta 
razón todos estamos anémicos y como consecuencia la práctica y el estudio 
son dificultosos (Dure y Silva, 2004).

Luego de la destrucción de la columna “Ytororò” en 1960, el FULNA no 
volvió a realizar ninguna operación de envergadura que pusiera en peligro 
al gobierno de la dictadura. En 1970 murió acribillado el último líder mi-
litar sobreviviente de la organización, Arturo López, “Agapito Valiente”. 

8.3 OPM, muerte embrionaria de la guerrilla urbana

La Organización Político Militar (OPM) fue el primer intento de organiza-
ción de guerrilla urbana. Al igual que el M14 y el FULNA pretendía como 
primer objetivo el derrocamiento de la dictadura (CVJ 2008, tomo VII, 
parte II). Se estima que contaba con alrededor de 600 activistas, “de lejos 
el emprendimiento de mayor envergadura” (Céspedes y Paredes, 2004).

La OPM tenía un reglamento de alrededor de 100 puntos en los que se 
detallaba demasiada información sobre el grupo como local de reunión, 
lugares de refugio, pseudónimos y otros datos claves que permitían tener 
una radiografía completa de la organización. Eso fue justamente lo que 
tuvo la policía cuando cayó en sus manos de manera casual el documento 
al realizar un control fronterizo en la zona de Encarnación en abril de 
1976, documento que se encontraba en poder de un miembro de la OPM 
relativamente periférico (Nickson, 2004).



148
NOVAPOLIS, Nº 7 - Abr-Oct 2014 - ISSN 2077-5172

La organización se enteró de lo que había ocurrido más de 24 horas des-
pués (Nickson, 2004), sin embargo, la policía, que desconocía completa-
mente su existencia, pudo saberlo todo, hasta el punto de llegar hasta sus 
principales líderes y produciendo el desmantelamiento de la organización. 
La OPM, que “planeaba construir su aparato militar en forma silenciosa 
antes de iniciar acciones armadas” (Boccia, 2004) moría antes de nacer.

9. La aparición del EPP en el escenario de un conflicto que 
pretende ignorarse

La primera aparición en el país del Ejército del Pueblo Paraguayo (EPP) 
se produce en el 2008 en la localidad campesina conocida como Kuruzú 
de Hierro, ubicada en el departamento de Concepción. El supuesto grupo 
armado quemó el galpón de un establecimiento dedicado al cultivo de soja 
dejando en el lugar un panfleto que decía “Ejército del Pueblo Paraguayo, 
Comando Germán Aguayo. Tierra a los campesinos paraguayos. Quienes matan al 
pueblo con agrotóxicos pagarán de esta manera” (ABC, 14/04/2008). 

El discurso asumido por el hipotético EPP en su primera incursión no es 
el de una guerrilla que explicita en una proclama su aspiración política a 
un modelo distinto de sociedad sino el de una organización armada que 
informa que la quema se trató de una represalia contra la fumigación con 
agroquímicos y anuncia que seguirá cobrando venganza en nombre de los 
campesinos paraguayos. 

En el lugar en el que ocurrió el hecho se encuentran frente a frente, sólo 
separados por una calle, las casas de familias campesinas y un terreno en 
el que se cultiva soja. La fumigación con agroquímicos en el sojal produce 
en los pobladores: mareos, aumento de la presión sanguínea, desmayos, 
erupciones cutáneas y otros síntomas, propios de una intoxicación aguda, 
además de la destrucción de sus cultivos y la muerte de animales. Desde 
el 2006 un grupo de pobladores empezó a organizarse para realizar sus 
reclamos a las instituciones del Estado, las que tuvieron en cuenta sus de-
nuncias e implementaron medidas que favorecieron a la comunidad cam-
pesina.

La gobernación de Concepción realizó una verificación en el terreno, com-
probó el incumplimiento de medidas de mitigación de daño al medio am-
biente y presentó una denuncia a la Fiscalía, la que imputó al propietario 
del establecimiento dedicado al cultivo de soja, en base a lo cual un juez de 
la zona ordenó la suspensión de las fumigaciones hasta tanto se produzcan 
las condiciones que la ley establece, es decir el desarrollo de una barrera 
de árboles de 5 metros de ancho por 2 metros de alto que impida que 
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el rociado de los agroquímicos crucen hacia las viviendas de los lugare-
ños. A todas esas posturas institucionales, favorables a los campesinos, se 
sumó la del Servicio Nacional de Calidad y Sanidad Vegetal y de Semillas 
(SENAVE) que también emplazó al productor de soja a cumplir lo que la 
legislación ordena.(Cáceres Pablo y Valiente Benjamín, 2014) .

En ese contexto de denuncias de los pobladores y respuestas favorables 
del Estado, que se plasman en decisiones concretas, es que aparece el EPP 
realizando un acto violento, informando que se trata de una venganza y 
anunciando otras, asumiendo la misma reivindicación campesina, en el 
momento menos oportuno para los vecinos quienes estaban consiguiendo 
la atención a sus reclamos por las vías institucionales. La “acción violenta 
del EPP” sirvió para convertir en delincuentes a quienes anteriormente 
habían sido considerados por el Estado ciudadanos con derecho a vivir en 
un ambiente sano.

Uno de los propietarios del establecimiento, denunciado por sus vecinos 
campesinos por daño al medio ambiente y a la salud de la población, los 
acusó de la quema del galpón. En esa acusación puede verse la relación 
directa que establece el productor sojero entre los pobladores rurales y el 
supuesto grupo armado, el cual es el único que se “auto-atribuyó” el aten-
tado. La Fiscalía también pone rápidamente el acento en la sospecha hacia 
los campesinos sosteniendo que las “evidencias” dirigían la investigación 
hacia el grupo guerrillero que podría estar relacionado con organizaciones 
campesinas (Pereira, 2009).

Desde entonces también la acusación de estar relacionado con el EPP se 
extiende a todo aquel que defiende los derechos de la población rural. Una 
de las primeras víctimas fue el Monseñor Pablo Cáceres, Vicario General 
de la Diócesis de Concepción y Amambay, de quien el ex dirigente de 
izquierda Cristóbal Olazar6 dijo estar “seriamente comprometido” con el 
grupo armado porque “coincidentemente está siempre en la zona de con-

6 Cristóbal Olazar, dirigente campesino y desde 1990 miembro del Movimiento Patria Libre 
(posteriormente Partido Patria Libre), a partir del año 2004 actuó como agente infiltrado de 
la Policía paraguaya para identificar y denunciar a aquellos miembros de Patria Libre que 
estaban organizándose como grupo armado y efectuando secuestros para financiarse (entre 
los cuales también el de la hija del ex-presidente Cubas, que tuvo trágico desenlace). De este 
primer núcleo, a partir del 2007-2008 se conformará el EPP. Olazar llegará luego a presentar 
públicamente sus acusaciones y desde entonces vive constantemente bajo protección policial 
por el riesgo de que sea víctima de la venganza de los miembros de EPP a los que denunció. 
Para más informaciones ver: “Vi formarse al EPP y también recibí entrenamiento guerrillero” 
publicado en Última Hora del 22 de octubre de 2009, disponible en: http://www.ultimahora.
com/vi-formarse-al-epp-y-tambien-recibi-entrenamiento-guerrillero-n266707.html; y “Los del 
EPP no son más de quince, pero tienen apoyo de mucha gente” publicado en Última Hora del 
23 de octubre de 2009, disponible en: http://www.ultimahora.com/los-del-epp-no-son-mas-
quince-pero-tienen-apoyo-mucha-gente-n267441.html
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flicto” entre el modelo agroexportador y la agricultura campesina donde 
el religioso lleva adelante desde años un acompañamiento a quienes su-
fren los efectos de la fumigación en el marco de la expansión sojera. En 
la acusación contra el sacerdote coincidieron el ex líder de izquierda, el 
empresario sojero y el agente de la Fiscalía (Pereira, 2009). 

Un hecho llamativo es la declaración de Cristóbal Olazar quien poco des-
pués de lo ocurrido “confirmó la formación de un grupo paramilitar”7, 
cuya naturaleza y objetivos son distintos a los de una guerrilla que es la 
que conformarían los campesinos si decidieran tomar las armas. Sobre la 
población campesina pesa desde ese episodio el estigma de la violencia 
armada. 

10. La multiplicación de operativos militares y el fracaso 
permanente para neutralizar al EPP

Tras la irrupción del EPP en el 2008 y su vinculación discursiva, a veces de 
manera indirecta y otras de modo indirecto, con la población campesina 
el estado dejó de ocuparse de los problemas medioambientales y daño a la 
salud generados por la fumigación de agroquímicos en las áreas de cultivos 
de soja.

Una de las primeras medidas tomadas fue la construcción de una comisa-
ría en Kurusú de Hierro, el mismo lugar donde “apareció” el EPP. En la 
edificación del local, inaugurado antes de cumplirse un año de la quema 
en el establecimiento sojero, contribuyeron ganaderos de la zona. En una 
visita realizada al lugar en el 2011 pudimos obtener datos que señalan 
que en la comisaría trabajaban en ese momento unos 40 uniformados, un 
número nada frecuente en las comisarías de Paraguay donde con suerte 
pueden encontrarse un par de efectivos policiales en precarios locales con 
pobre equipamiento de seguridad. 

En Kurusu de Hierro ocurre todo lo contrario; además de la infraestructu-
ra edilicia el número de vehículos y armamentos demuestra la importancia 
asignada por el estado a la seguridad. En contraste, la ausencia de medidas 
de protección ambiental y el acceso a servicios de atención a la salud indi-
ca que esas áreas no ocupan el mismo lugar de interés.

Detrás de un grupo armado que según varias publicaciones de la prensa y 
declaraciones de autoridades no supera los 20 combatientes8 se multiplica-

7 

grupo-paramilitar-1052194.html 

8 En el artículo “No podrán huir todo el tiempo”, publicado el 02 de octubre de 2011 por el diario 
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ron operativos militares y policiales sin lograr la anulación del EPP. En el 
2009 se realizaron 3 operativos, en el 2010, año en que se declaró el primer 
estado de excepción para combatir al grupo, se llevaron a cabo 2 operati-
vos. Una excelente sistematización realizada por el investigador Abel Irala 
para el Servicio Paz y Justicia – Paraguay (SERPAJ) nos permite observar 
el número desproporcionado de hombres de las fuerzas regulares en com-
paración con un pequeño grupo “alzado en armas” a neutralizar. 

Cuadro 1:  

Operativos militares por fecha, lugar y número de efectivos movilizados

N° Operativo Fecha Lugar
Efectivos 

movilizados

1 Jerovia
08/01/2009 
2 meses de 
duración

Tacuati-Dpto San Pedro/
Kuruzú de Hierro-Dpto. 
Concepción

500 militares y 250 
policías

2 Triángulo 12/11/2009
Puentesiño, Paso Barreto 
y Huguá Ñandu-Dpto. 
Concepción

105 policías, con un 
refuerzo posterior
de 100 efectivos de 
grupos elites, que
relevaron el 50% del 
primer grupo. Mas
los de las comisaría 
locales (100)

3 Sombra
14/12/2009 
- 
17/01/2010

Puentesiño, Paso 
Barreto, Huguá Ñandu, 
Horqueta, Arroyito-Dpto. 
Concepción.

250 policías

4 Jaguarete
21/01/2010 
- 
24/04/2010.

Puentesiño, Paso 
Barreto, Huguá Ñandu, 
Horqueta, Arroyito-Dpto. 
Concepción.

350 militares
230 policías

5
Py’a guapy 
(estado de 
excepción)

24/04/2010-
24/05/2010

Departamentos de: 
Concepción, San Pedro, 
Amambay, Alto Paraguay y 
Presidente Hayes.

3.300 policías y 
militares.

Fuente: Elaboración propia en base a datos de Irala (2010) Los nuevos rostros de la militarización. 
SERPAJ – PY.

En el 2011 se declaró el segundo estado de excepción, que se prolongó 
durante 60 días en los departamentos de Concepción y San Pedro, con el 
mismo objetivo y con el mismo nulo resultado.

en el monte con 10 combatientes” http://www.abc.com.py/articulos/no-podran-huir-todo-el-tiem-
po-315077.html 
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La inversión realizada en materia de seguridad, reflejo de los sendos ope-
rativos realizados, no se compadece con los logros pretendidos. Sólo en el 
período 2009 y 2010, en los principales rubros, los conocidos públicamen-
te, se invirtieron más de 21 mil millones de guaraníes. 

Cuadro 2:  

Algunas de las principales inversiones realizadas por el Estado  

para combatir al EPP durante años 2009 y 2010.

N° Inversión Monto

1 26 patrulleras (automóviles Gol) 60 motocicletas. Equipos 
antidisturbios

4.600.000.000

2 Operativos en el año 2009 (triangulo y sombra) 2.000.000.000

3 Fusiles Galil y municiones comprados a Colombia (1er. 
lote)

2.600.000.000

4 Estado de Excepción (año 2010): Policías y Ministerio 
del Interior

1.869.511.520

5 Estado de Excepción: Fuerzas Armadas y Ministerio de 
Defensa

7.894.724.180

6 Pago de recompensa a informantes sobre el EPP 1.200.000.000

7 Compra de fusiles galil, granadas y balas desde Colombia 
(2º lote)

1.552.500.000

Fuente: Elaboración propia en base a datos sistematizados por Abel Irala para el Servicio Paz 
y Justicia – Paraguay (SERPAJ)9

Datos correspondientes a los primeros 4 meses del año 2014 indican que se 
invirtieron en ese tiempo unos 3 mil 200 millones de guaraníes, un prome-
dio mensual de 800 millones de guaraníes, a los que deben sumarse otros 
gastos como el rubro destinado a la confección del nuevo uniforme camu-
flado que toma como modelo el utilizado por el ejército de Estados Uni-
dos, lo cual equivale a 1 millón de dólares (alrededor de 4 mil 500 millones 
de guaraníes)10. Sólo estos gastos señalados alcanzan aproximadamente 8 
mil millones de guaraníes, una suma similar a otra aprobada por la Cáma-
ra de Diputados en agosto del 2014 para recompensar a personas que den 

9 Recuperado de http://www.serpajpy.org.py/?p=1282
10 Recuperado de Periódico digital de Análisis e Interpretación E’a, disponible en: http://

ea.com.py/v2/a-pesar-de-cuantiosos-gastos-militares-el-gobierno-no-avanza-en-lucha-contra-
el-epp/
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informaciones para capturar a miembros del EPP y pagar gratificaciones 
especiales a uniformados destinados a la lucha contra el grupo armado11.

Sin embargo para las fuerzas de seguridad todo lo invertido y toda la can-
tidad de hombres empleados en el combate al EPP en todos estos años 
han sido totalmente insuficientes. Pese a ser 20 los miembros del grupo ar-
mado para el comandante de las Fuerzas Militares se necesitaría entre 10 
mil a 15 mil hombres para rodear a los integrantes del Ejército del Pueblo 
Paraguayo, incluso eso sería insuficiente. “No es fácil, si rodeamos el área, 
igual serviría para el escape”12.

11. Conocimiento del enemigo

La batalla librada contra el EPP se basa en informaciones manejadas por 
autoridades políticas, fiscales, militares y policiales, e incluso testigos cla-
ves, las que nutren las publicaciones de la prensa, entre las que se encuen-
tran videos del grupo. 

A juzgar por las declaraciones se puede observar en ellas un profundo co-
nocimiento de un enemigo que, pese a ello, no pudo aún ser neutralizado a 
lo largo de varios años de operativos e inversiones en hombres y armas. El 
conocimiento es tal que se habla con toda seguridad de que el EPP tuvo un 
desprendimiento que dio lugar a la creación de la Asociación Campesina 
Armada (ACA). En el siguiente cuadro algunos ejemplos. 

11 Recuperado del diario ABC Color, disponible en: http://www.abc.com.py/nacionales/aprue-
ban-millones-en-nombre-del-epp-1280065.html 

12 Recuperado de Periódico digital de Análisis e Interpretación E’a, disponible en: http://
ea.com.py/v2/comandante-dice-que-necesitan-15-mil-hombres-para-poder-atrapar-a-los-
20-del-epp/ 
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Cuadro 3:  

Profundo conocimiento del enemigo combatido

N°
Declaración de conocimiento  

del enemigo

Autor de la 

declaración

Medio de 

difusión
Fecha

1

“Ellos van a estar en el país 
(…) han hecho un juramento 
de llevar estas acciones con 
objetivos políticos, ellos tienen 
esos objetivos acá en el país 
y no en el exterior (…) En 
las buenas y las malas están 
dispuestos a permanecer en 
el país (…) volverán con más 
fuerza si no se los detiene (…) 
El grupo mayoritario del grupo, 
los cabecillas ganan distancia 
con mucha anterioridad, eligen 
un escondite y dejan órdenes a 
2 personas para que hagan la 
entrega del secuestrado”.

Cristóbal 
Olazar, ex – 
dirigente del 
partido de 
izquierda Patria 
Libre. Testigo 
clave del caso 
de secuestro y 
asesinato de la 
joven Cecilia 
Cubas.

Diario 
ÚLTIMA 

HORA
18/01/2010

2

“Está empezando una nueva 
etapa en la escalada terrorista 
de esta gente del EPP, yo le 
estoy llamando ya la era de los 
bombazos, porque creo que en el 
2011 vamos a tener sorpresas en 
este aspecto”

Antonio 
Debernardi, 
esposo de María 
Edith Bordón 
de Debernardi, 
secuestrada por 
el EPP, según la 
versión oficial.

Diario 
ÚLTIMA 

HORA
19/01/2011

3

Advirtió que si no se toman 
medidas más severas, “este 
monstruo” seguirá creciendo (…) 
Latorre advirtió al respecto que si 
no se toman medidas más severas 
por parte del Gobierno, esto 
seguirá creciendo y luego será 
incontrolable.

Oscar Latorre, 
ex Fiscal 
General del 
Estado.

Diario 
ÚLTIMA 

HORA
24/01/2011

4

“El EPP, con sus actuaciones, se 
está convirtiendo en una guerrilla. 
En este momento incluso estamos 
viendo que está incursionando 
en zonas urbanas (…) Tiene 
vinculación incluso con algunos 
sectores de la ciudadanía, según 
Filizzola.

Carlos Filizzola, 
ex -Ministro del 
Interior. 

Diario 
ÚLTIMA 

HORA
22/09/2011
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N°
Declaración de conocimiento  

del enemigo

Autor de la 

declaración

Medio de 

difusión
Fecha

5

Los miembros de la banda 
criminal autodenominada EPP 
reciben un apoyo logístico 
permanente, reveló a la 780 AM 
la diputada Ramona Mendoza 
(…) La legisladora aseguró que 
los líderes de la banda están bien 
identificados por la población en 
esa región del país.

Ramona 
Mendoza, ex 
–Gobernadora 
de Concepción, 
2003-2008, y 
Diputada por 
Concepción, 
2008 en 
adelante.

Diario 
ABC 

COLOR 06/10/2011

6

“Que se dejen de joder buscando 
en el monte, todos sabemos 
dónde están los que dirigen 
al EPP (…) están al borde del 
arroyo Trementina todos saben 
eso, Magna Meza y su familia se 
encuentran ahí”. Esta es la zona 
donde mantuvieron en cautiverio 
al ganadero Fidel Zavala, en el 
2009 (…) “se vienen ataques 
del EPP a unidades policiales y 
militares, tenemos informaciones 
confirmadas”

Lilian Ruiz, 
Agente Fiscal de 
San Pedro.

Diario LA 
NACIÓN

23/11/2011

7

“Si ellos hasta ahora no 
actuaron es por una cuestión de 
incapacidad operativa. Tienen un 
manual que aclara que, cuando 
reciben un golpe, ellos devuelven 
el golpe. Por cada combatiente 
que pierden, ellos tienen que 
dar de baja a otra gente dentro 
del Estado o de la Policía”. 
Rafael Filizzola dijo que si bien 
se mató a dos combatientes, los 
integrantes del EPP se tomaron 
su tiempo y mataron a otros dos 
policías en represalia, tal como lo 
anunciaron.

Rafael Filizzola, 
ex – Ministro 
del Interior.

Diario 
ABC 

COLOR
27/12/2011

8

En dirección adonde se dirigían 
los integrantes del EPP, el arroyo 
más cercano e importante 
es Trementina, que según datos 
de los investigadores es uno de 
los cauces utilizados por los 
milicianos del Ejército del Pueblo 
Paraguayo (EPP).

Artículo del 
diario ABC 
Color

Diario 
ABC 

COLOR
15/03/2012
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N°
Declaración de conocimiento  

del enemigo

Autor de la 

declaración

Medio de 

difusión
Fecha

9

“Hace un año ellos estaban 
creciendo, en este momento han 
disminuido enormemente su 
capacidad, pero siguen siendo un 
peligro”. 

Rafael Filizzola, 
ex -Ministro del 
Interior.

Diario 
ÚLTIMA 

HORA
30/12/2012

10

La Policía identificó a al menos 
18 miembros del Ejército del 
Pueblo Paraguayo (EPP) que 
aparecen en un video grabado 
por los mismos criminales en un 
campamento presuntamente de 
Arroyito, distrito de Horqueta 
(…) Los dos videos, grabados 
supuestamente el 24 y el 31 de 
diciembre pasados, pero que 
fueron difundidos por el EPP este 
último fin de semana, permitieron 
a la Policía individualizar a los 
cabecillas del grupo (…) Con 
respecto a las armas de fuego, 
se observan fusiles FAL calibre 
7.62, M4 calibre 5.56, pistolas 
ametralladoras y varios rifles 
calibre 22 con mira telescópica 
incorporada.

Artículo del 
diario ABC 
Color

Diario 
ABC 

COLOR
21/01/2014

11

Una serie de videos grabados por 
los integrantes del grupo EPP 
se filtró este lunes del seno de 
la investigación del secuestro de 
Arlan Fick Bremm (16), quien 
hoy cumple 68 días en poder de la 
mencionada banda armada (…) 
En total, el grupo está compuesto 
actualmente por 17 malvivientes, 
después de las bajas de Bernardo 
Bernal Maíz y Claudelino Silva 
Cáceres, quienes murieron en un 
enfrentamiento con militares y 
policías, precisamente en la noche 
del secuestro.

Artículo del 
diario ABC 
Color

Diario 
ABC 

COLOR
09/06/2014
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N°
Declaración de conocimiento  

del enemigo

Autor de la 

declaración

Medio de 

difusión
Fecha

12

Más de 60 videos grabados por 
los integrantes del narcoterrorista 
Ejército del Pueblo Paraguayo 
(EPP) a lo largo de los últimos 
cinco años se filtraron ayer del 
seno de la investigación del 
secuestro de Arlan Fick Bremm 
(16), quien hoy cumple 69 días en 
poder del grupo en Paso Tuyá de 
Azote’y. Las imágenes, que estaban 
contenidas en una cámara rescatada 
del poder del abatido Bernardo 
Bernal Maíz, alias “Coco”, revelan 
cómo está estructurada la gavilla 
y la forma en que operan. Hay 
filmaciones sobre el cobro del 
rescate de Fidel Zavala.

Artículo del 
diario ABC 
Color

Diario 
ABC 

COLOR
10/06/2014

13

Luego del ataque al retiro de la 
estancia La Novia, propiedad de 
Jimmy Galeano, ubicado en la 
zona de Arroyito departamento 
de Concepción, el EPP entregó una 
tarjeta de memoria a los indígenas, 
según indicaron fuentes a ABC 
Color. En la tarjeta de memoria se 
hallaron videos de la célula liderada 
por los hermanos Jara Larrea 
(…) su intención es mostrar a los 
organismos de seguridad su poderío 
con la adquisición de nuevas armas.

Artículo del 
diario ABC 
Color

Diario 
ABC 

COLOR

03/09/2014

14

Se confirma división del EPP: 
hablan de ACA (…) Asociación 
Campesina Armada (ACA) se 
denomina el grupo liderado 
por los hermanos Jara Larrea 
y que de alguna manera se 
ha independizado del EPP, 
según las investigaciones y los 
vídeos hallados (…) La zona 
de influencia de los mismos 
sería Arroyito, departamento de 
Concepción. (…) El fin sería darse 
a conocer como grupo independiente.

Artículo del 
diario ABC 
Color

Diario 
ABC 

COLOR
06/09/2014

Fuente: Elaboración propia en base a publicaciones de versiones oficiales en la prensa escrita.
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En las publicaciones periodísticas que reproducen la versión de los órga-
nos de seguridad puede verse que se tiene un acabado conocimiento so-
bre el lugar en que se desenvuelve el EPP y su desprendimiento, ACA, el 
número de integrantes, el armamento que poseen ambos grupos y otros 
detalles que pueden permitir a la Policía y a las Fuerzas Armadas acabar 
con ellos. La suerte ha acompañado a esas instituciones del estado en ese 
sentido, el acceso a decenas de videos ha sido clave. 

A partir de los datos de la prensa, expuestos en el cuadro anterior, se de-
duce que a los videos se accedió rescatando luego de abatir a un integrante 
de la organización armada mientras que en otro caso el mismo EPP se 
encargó de entregar a un grupo de indígenas a manera de propaganda. 

12. Factores que impiden la neutralización del EPP

El alto conocimiento del enemigo como sus estrategias de combate y las 
altas inversiones realizadas por el estado, guiadas por la amplia informa-
ción disponible, no pudo acabar con la violencia armada de un reducido 
número de hombres y mujeres.

Durante el gobierno de Fernando Lugo, cuya trayectoria religiosa, social 
y política estuvo asociada a las organizaciones campesinas, el argumento 
más insistente señalaba la complicidad de su gobierno, al que siempre se 
relacionó con la izquierda. El diario ABC Color afirmaba en diciembre 
del 2011 que la “ciudadanía sospecha de Lugo y su equipo” (ABC Color, 
12/12/2011). 

Lo cierto es que los terroristas del EPP se mueven libremente por la zona, 
sin siquiera tomarse la molestia de mudarse periódicamente o esconderse 
durante un lapso prudente, señal inequívoca de que no se sienten perseguidos 
(Ibídem).

En marzo del 2012 ABC Color no duda en señalar que el “EPP es un bra-
zo político del gobierno de Lugo” (ABC Color, 08/03/2012).

Los principales líderes políticos opositores al gobierno de Lugo y entonces 
aspirantes a la presidencia de la república tenían posturas similares. El ex – 
precandidato por el partido Liberal Efraían Alegre aseguraba en setiembre 
del 2011 que “las instituciones de seguridad del Estado bajaron los bra-
zos y dieron mucho tiempo para que el (…) EPP se vuelva más operativo 
que nunca”. El actual presidente de la república, Horacio Cartes, señalaba 
en ese tiempo que debe mostrarse “voluntad política” para capturar a los 
miembros del EPP y que Lugo nunca demostró que había cortado víncu-
los con el grupo (Ultima Hora, 26/09/2011).
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Lugo fue destituido del gobierno, el EPP continúa y la aparición de un 
nuevo actor armado, ACA, pese a una militarización permanente de la 
zona norte del país, señalan que lejos de cumplirse la promesa de termi-
nar con la violencia armada sin la “protección de Lugo” la misma se “ha 
fortalecido”.

Otros dos factores son mencionados de manera insistente como obstáculos 
a la neutralización de los grupos armados: la complicidad de la población 
campesina, de la que se habló antes, y la existencia en el departamento de 
Concepción de áreas boscosas extensas de difícil acceso como lo indicara 
el comandante de las Fuerzas Militares, Jorge Ramírez. “…ellos controlan 
la zona y tienen creado un sistema de escape en montes de 1000 a 1200 
hectáreas” (E’a, 13/06/2014). 

Al justificar la falta de resultados, el jefe militar indica que los “guerrille-
ros” tienen formas de organización distinta a la de los delincuentes co-
munes, que “ellos no se muestran, están escondidos” (E’a, 13/06/2014), 
lo cual contradice completamente la actuación de los “guerrilleros” del 
EPP y ACA que han siempre fueron notablemente “visibles”, sumamente 
comunicativos, grabaron numerosos videos, los que incluso fueron difun-
didas por los mismos, como se vio antes, a manera de propaganda y de-
mostración de fuerza.

13. El mito de los bosques de Concepción en los que se 
esconden los guerrilleros

El último censo agropecuario, del año 2008, indica que aproximadamente 
el 14% del territorio agropecuario del departamento de Concepción está 
cubierto por bosques, unas 233 mil 300 hectáreas (Pereira, 2013), y el 13% 
de la superficie departamental total de poco más de 1 millón 800 mil hec-
táreas. 

Datos de la Secretaría del Ambiente de la gobernación de Concepción, 
período 2003-2008, muestran la notable reducción del territorio boscoso 
en la zona. Entre los años 1991 al 2004, según esa fuente, desaparecieron 
300 mil hectáreas, pasando de 524.507 hectáreas a 224.507 hectáreas, es 
decir, en 13 años la deforestación eliminó casi el 60% de la superficie de 
bosques (Pereira, 2014).

Apoyo de la población rural y escondite en los montes son 2 de las princi-
pales razones expuestas por las instituciones que combaten a los 2 grupos 
a la hora de justificar la falta de resultados.
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Una mirada a los datos del último censo agropecuario nos permite obser-
var que la mayor parte de las áreas boscosas se encuentran en las grandes 
tierras del departamento. En efecto, el 92,5 % de los bosques se encuentra 
en fincas de 100 hectáreas y más de dimensión (Cuadro 4) que pertenecen 
a tan sólo 562 propietarios de los aproximadamente 17 mil que existen en 
Concepción. Si enfocamos mejor la mirada podemos ver que el 81% de los 
bosques (casi 190 mil hectáreas) se encuentran en propiedades de 1.000 
has y más de las que son dueñas tan sólo 138 personas, o sea, el 0,8 % de 
todos los terratenientes del departamento. 

Al considerar las fincas de menos de 20 hectáreas, las que pertenecen a 
los pobladores campesinos y las de mayor número, casi el 97% de todas, 
tienen sólo el 3,5% de la superficie de bosques (casi 8300 has).

Cuadro 4:  

Superficie boscosa del departamento de Concepción  

según tamaño de fincas.

Tamaño de finca Superficie boscosa 

(En has)
%

De 1 a menos de 5 has 200 0,1

De 5 a menos de 10 has 1.688 0,7

De 10 a menos de 20 has 6.379 2,7

De 20 a menos de 50 has 9.195 3,9

De 50 a menos de 100 has 2.900 1,2

De 100 a menos de 200 has 3.493 1,5

De 200 a menos de 500 has 8.921 3,8

De 500 a menos de 1.000 has 11.518 4,9

De 1.000 a menos de 5.000 has 58.959 25,3

De 5.000 a menos de 10.000 has 47.549 20,4

De 10.000 y más Ha 82.498 35,4

Total 233.300 100

Fuente: Ministerio de agricultura y ganadería (2009) Censo agropecuario 2008. Elaboración 
propia.

Pese a lo indicado en los párrafos anteriores, como muestran Valiente y 
Cáceres (2014), las incursiones de las fuerzas de seguridad en la búsqueda 
de integrantes del EPP y ACA se realiza siempre en localidades campesi-
nas en cuyos “montes de difícil acceso” se ocultan, según las “informacio-
nes de inteligencia”, los “guerrilleros”. El censo agropecuario sin embargo 
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muestra que en las grandes propiedades, de 1.000 hectáreas y más de di-
mensión, existen en promedio casi 700 hectáreas de bosques en cada una 
de ellas, mientras que en las más pequeñas, las de menos de 20 hectáreas, 
en cada una el promedio de extensión boscosa es de 0,6 has. Si se enfoca 
la mirada en las de menos de 10 hectáreas, que representan casi el 70% de 
las más pequeñas y más del 50% de todas las fincas del departamento, la 
ocupación promedio de área boscosa en cada terreno no supera incluso 
¼ de hectárea (0,207 ha). En total éstas últimas ni siquiera tienen 2.000 
hectáreas.

14. Conclusiones

El EPP y ACA, relacionados en el discurso oficial y mediático con la po-
blación campesina “que oculta y protege a sus miembros” tiene pretensio-
nes escasamente revolucionarias.

Sus acciones ayudan a mantener el status quo en una zona con uno de los 
índices más desiguales en la distribución de la tierra en el planeta (Pereira 
2013). La conservación de un orden injusto, cumplida eficientemente por 
el EPP y ACA, no es propia de una guerrilla y sí del paramilitarismo vin-
culado con posiciones políticas reaccionarias. 

Llama la atención que poco después de la primera aparición del EPP, en el 
2008, el ex dirigente de izquierda y que luego pasó a colaborar con la Po-
licía y la Fiscalía, Cristóbal Olazar, haya hablado justamente de paramili-
tarismo y no de guerrilla. Cuesta creer que un hombre de la experiencia de 
Olazar no distinga las grandes diferencias existentes entre ambas tácticas 
de guerra irregular.

Nos encontraríamos entonces ante un grupo o grupos clandestinos que 
emplean un rótulo (EPP-ACA) y un discurso de izquierda que desacredita 
las reivindicaciones campesinas, algo que no es nuevo en el mundo. Lo 
ocurrido en países de Europa en el marco de la operación GLADIO o 
estrategia de la tensión que se mantuvo en secreto durante más de 4 déca-
das así como en países latinoamericanos durante las dictaduras militares, 
incluido Paraguay, así lo demuestran. 

Otro aspecto llamativo es lo señalado a mediados del 2014 por el coman-
dante de las Fuerzas Militares, quien al justificar la falta de resultados indi-
caba que los “guerrilleros no se muestran, están escondidos”, algo comple-
tamente contradictorio a la realidad. Si existen grupos que supuestamente 
deben operar en secreto pero extrañamente lo muestran todo son el EPP y 
ACA, en algunos casos a manera de propaganda y demostración de fuer-
za. 
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En el pasado cuando cayeron en manos de la Policía documentos de la 
OPM que preparaba una guerrilla urbana, y que habría tenido 600 miem-
bros, la organización fue desmantelada antes de entrar en operaciones. No 
es fácil entender cómo con tanta información sobre el EPP y ACA no se 
logre su desarticulación.

Tanto el “Movimiento 14 de Mayo” y el FULNA, entre finales de los años 
50 y comienzo de los 60, intentaron llegar a la cordillera del Ybyturuzú, 
donde se encuentran las elevaciones más importantes del país, el lugar más 
natural para el desarrollo de una guerra de guerrilla rural. El EPP y ACA 
operan en el departamento de Concepción donde el terreno es plano.

El M14 y FULNA, que fueron neutralizados rápidamente, implementaron 
la lucha guerrillera cuando la cobertura boscosa del país era aún impor-
tante. En Concepción, los bosques de los que hablan insistentemente los 
órganos de seguridad y la prensa no existen en la dimensión que siempre 
señalan. En los año 90 más de la mitad de los bosques del departamento 
desaparecieron a una tasa de casi 3 hectáreas por hora. 

Cuando se habla de bosques donde se ocultan los “guerrilleros” habría que 
precisar si se tratan de los bosques de las grandes propiedades, de las que es 
dueña un muy reducido número de personas, que concentran casi 190 mil 
hectáreas de superficie boscosa, más del 80% del total, o los que se encuen-
tran en territorio campesino donde todas las fincas pequeñas del departa-
mento, que representan más de la mitad de todas las existentes, no tienen 
siquiera 2 mil hectáreas de extensión, es decir, 20 kilómetros cuadrado. 

Las instituciones tienen sin embargo una fijación con la búsqueda de 
miembros del EPP y ACA en el espacio geográfico de la agricultura tra-
dicional porque es allí donde la “población apoya a los insurgentes que 
pelean contra los ricos”, por “sentirse identificada con ellos a raíz de su 
pobreza”.

Es precisamente la pobreza, la razón esgrimida por las autoridades políti-
cas por la cual la población apoya la “guerrilla”, la causa de la imposibi-
lidad del apoyo campesino a los movimientos guerrilleros paraguayos en 
el pasado. 
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